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Resumen:
Las mujeres, en tanto madres, han construido su imagen desde nociones hegemónicas y heterosexistas. Las madres significan este acontecimiento según los momentos sociales, culturales, políticos e históricos que les toca vivir. Los costos sociales que derivan de ésta elección cambian de acuerdo a la época y a los modelos ideales del ejercicio y crianza de los hijos (as). Desde ésta lógica, las madres construyen su maternidad con características de "tipos ideales maternos" y su vivencia corpóreo emocional nos permite identificar qué se espera de una madre en un momento histórico determinado. En este sentido, el análisis desde las coordenadas del cuerpo y las emociones nos ayudan a comprender cómo se ha configurado, como proceso de civilización, un sólo tipo de ser cuerpo –el heterosexual– para representar las maternidades; limitando ésta experiencia a otros cuerpos que no representan la imagen "ideal" de la mujer madre como son: los cuerpos lésbicos. El objetivo de esta investigación fue contribuir a la explicación y comprensión de los significados de las maternidades a partir de tres experiencias de madres lesbianas: madres biológicas, por inseminación y por adopción. Para lograr este ejercicio reflexivo consideré tres elementos centrales de discusión: la construcción heterosexista y androcéntrica de los cuerpos maternos alejado de las identificaciones lésbicas; las maternidades significadas desde experiencias corpóreo sensibles y las vinculaciones afectivas como propuesta teórica para reflexionar la elección de la maternidad. Es una investigación concluida en 2009 en el Distrito Federal, México. El presente texto pretende reflexionar las maternidades lésbicas desde la socioantropología del cuerpo y las emociones con la intención de construir otras miradas teóricas que nos permitan comprenderlas en relación con la vivencia del cuerpo materno en el día a día con los hijos. Son concepciones –significativas emocionales–narradas por las madres con el propósito construir una narrativa materna anclada a su experiencia corpóreo emocional.  
Introducción 
Durante varios años las feministas han denunciado que la representación de los cuerpos de las mujeres se han configurado desde nociones heterosexistas y maternas. Esto es, el cuerpo de las mujeres se construye para desear hombres y para ser madres. Desde ésta lógica de mujeres heterosexuales madres, sus cuerpos aprehenden, según la época donde les toca criar a los hijos (as), las características sociales requeridas para encarnar y cumplir funciones específicas asignadas a ambos roles. Por ello, los cuerpos son el resultado de una construcción histórica, social y cultural específica, y desde sus coordenadas analíticas, es decir desde los significados de ser cuerpo, se pueden observar las implicaciones de estos elementos en las prácticas cotidianas. A partir de esta tesitura, es necesario reflexionar cómo se ha instituido histórica y socialmente la representación de la maternidad a un sólo cuerpo –el heterosexual– y cómo ha sido invisibilizado el derecho y el deseo de ser madre de los cuerpos lesbianos, ¿quién ha dicho qué las lesbianas no desean tener hijos? Generalmente, cuando pensamos en los cuerpos lésbicos, los pensamientos que devienen son cuerpos masculinizados sin deseos por la maternidad. Los cuerpos lésbicos se construyen socialmente lejos de la fachada de la mamá ideal. Sus cuerpos se reducen a debates sobre la construcción de identificaciones dicotómicas de género –femme y butch– y poco se habla de sus deseos y significados maternos, o sobre las situaciones que posibilitaron pensar en la maternidad en una sociedad androcéntrica, de sus experiencias de formar familias diversas, de cómo comparten la crianza, de cómo se distribuyen los roles, y de qué cambios ha producido la maternidad en su relaciones sociales o consigo mismas. Por ello, es necesario reflexionar los significados de sus experiencias maternas, desde otras miradas discursivas, alejadas de concepciones del "mandato heterosexual materno"; el cual sólo constriñe las explicaciones de su maternidad a la reproducción de éste mandato. Entonces, para abordar sus maternidades debemos reconocer dos transgresiones que hacen al modelo hegemónico heterosexual. La primera es considerar que las lesbianas cuestionan la legitimidad de éste modelo al evidenciar su placer erótico por otras mujeres; la segunda es su deseo y ejercicio de la maternidad considerado como "ilegítimo" de ser representado por éstos cuerpos (Espinoza, 2007); ambas –placer erótico y maternidad–, hacen que la construcción de sus maternidades sea, en sí misma, transgresora porque desheterosexualiza el cuerpo e interpela el modelo hegemónico, socialmente establecido, de pensar relaciones eróticas y maternas en relaciones entre hombres y mujeres (Gimeno, 2005). Para las madres lesbianas ha sido una lucha constante alejarse de las etiquetas que las caracterizan como seres no procreativos en relaciones eróticas de "lo mismo con lo mismo" (Weston, 2003). Éstas imágenes hacen que las madres lesbianas aparezcan como figuras desconcertantes al no ajustarse al tipo ideal de la madre. Sus cuerpos no son pensados, ni constituidos, dentro del binomio lesbiana igual a madre, a diferencia de las mujeres heterosexuales; por eso, sus cuerpos derivados de su identificación lésbica quedan rezagados de la función reproductiva "deseante" de hijos. Sus cuerpos encarnan estigmas (Goffman, 1970) al no adecuarse al "cuerpo materno ideal" son desacreditados como cuerpos maternos, más aún, si su fachada  (Goffman, 2006) mantiene el estereotipo de la lesbiana butch o masculina; estereotipo diametralmente opuesto a la ternura y el cuidado que se asocian a la maternidad intensiva. En sentido, es necesario problematizar que sus cuerpos lésbicos reclaman una conciliación entre la identidad lesbiana no procreativa y la práctica procreativa (entre la identidad social virtual y real, según Goffman, 2006). Por ello, la figura de la madre lesbiana constituye un oxímoron, al vincular la identidad de mujer madre a una identidad sexual lésbica significándose como la antítesis de la sexualidad heterosexual procreativa (Weston, 2003). Debe quedarnos claro que, ser madre lesbiana significa subvertir la norma de procreación heterosexual porque rompe con el estereotipo de mujer-esposa-heterosexual igual a madre, y porque cuestiona, desde su identificación sexual, la figura de la madre socialmente esperada. Las madres lesbianas quebrantan la representación cultural de la maternidad tradicionalmente enmarcada dentro de relaciones heterosexual y legitimadas por el matrimonio. Rompen de facto la supuesta naturalidad de la hegemonía heterosexista, al vivir relaciones no tradicionales y formar familias de elección. Si bien algunos pueden seguir tachando a las madres lesbianas como reproductoras de estructuras de dominación por seguir el binomio de mujer-madre, son ellas, en su propia experiencia las que resignifican éste acontecimiento.  

Metodología  

Se emplearon las técnicas cualitativas de la entrevista semiestructurada a profundidad y las narrativas autobiográficas. Amabas técnicas permitieron la comprensión social desde la subjetividad, es decir, permitieron emerger el punto de vista de las madres como agentes sociales, como productoras de acción y de sentido. La estructura narrativa facilitó que las experiencias pudieran ser comprendidas a través del lenguaje emocional. Con las técnicas se accedió al discurso social desde lo individual al narrar sus sentires de ser madres. Su relato permitió construir un imaginario social, donde ellas como sujetas activas, produjeron su propia visión de los hechos al apropiarse de ciertas ideas, patrones culturales, creencias y conocimientos ordinarios que contribuyeron a generar nuevos sentidos. El conjunto narrativo se dividió en cuatro campos analíticos: el enamoramiento, la salida del clóset, el ejercicio de la maternidad y el significado de los hijos. Expongo solamente, por cuestiones de tiempo, el apartado de los significado de los hijos(as). Sin embargo, cada eje analítico mostró cómo las madres hablan sobre sus vidas entrelazando sus decisiones con su afectividad. 

Puntos de encuentro 
Algunos puntos de encuentro donde confluyen sus experiencias muestran que algunas de ellas siempre pensaron en convertirse en madres, como lo muestran las historias de: Maritere mamá por adopción, Laura madre biológica que procreó una hija en una relación heterosexual y Sofía mamá por inseminación; para ellas pensar en la maternidad fue una constante en sus vidas. Otras mujeres lesbianas, en cambio, consideraron ésta posibilidad después de compartir la crianza con su pareja, como el caso de Natalia (mamá de crianza) y Romina co-mamá pareja de Sofía. Todas mencionan que su maternidad significó una elección; primero, porque ser lesbiana implica elegir quebrantar las normas sociales heterosexuales y segundo, porque la maternidad lésbica es un acto cuestionado y estigmatizado, por lo que deben estar seguras de su decisión. Por tanto, su maternidad implicó reflexionar, no seguir las prescripciones socialmente asignadas a su identificación lésbica, por el contrario, eligieron sortear las implicaciones de la crianza como familia lesboparental. Todas las madres en sus narraciones hablan de sentimientos que evocan los hijos(as) como amor o ternura. Incluso manifiestan que no hay palabras para describir lo que sienten, sólo reconocen la emoción en el cuerpo. Es en la experiencia del cuerpo sensible (Rosas, 2009) donde encuentran el sentido y significado a su decisión de ser madres; sobre todo cuando sus hijos las miran, les dicen mamá, las besan y responden de manera afectiva a su labor de madres. El ejercicio de su maternidad se distingue por ejecutar el papel de la madre "ideal" según confieran las prescripciones sociales, a fin de poder evidenciar su capacidad materna y con ello quebrantar estereotipos y estigmas derivadas de su identificación. Juegan con los roles y estereotipos de butch y femme. Su corporeidad –gestos, vestimenta, actitudes– evita ambigüedades de su identificación, centran su corporeidad en aquello que quieren mostrar para que se distinga quiénes son: madres responsables de la crianza de sus hijos(as). Esta relación civilizada entre madre e hijos(as) otorga a los descendientes cumplir la función de mantener la relación de pareja y proyectarla como una relación estable, respetuosa, fiel, centrada en su educación como una persona de bien, donde crezca sintiéndose querido y cuidado. Todas las mamás coincidieron que es muy importante lo que piensen y sientan sus hijos(as) al momento de saber que son una pareja lesbiana. Por esta razón, cuidan su crianza a detalle y evitan descuidar a los pequeños o ser vistas dando un mal ejemplo. De esta manera, cuando los hijos sepan la identidad o preferencia sexual de sus madres no habrá algo que reprocharles, criticarles o juzgarles. Porque se desempeñaron como una "buena madre" y su papel de madre fue ejecutado acorde a las prescripciones sociales. Los hijos entonces, no tendrán motivos para rechazarles. En este sentido, tampoco la sociedad podrá estigmatizarlas. Porque ellas a diferencia de muchas parejas heterosexuales o madres heterosexuales, han cumplido cabalmente con su crianza. En este sentido, en su desempeño como madres ven la posibilidad de dejar atrás el estereotipo de la lesbiana masculina que causa daño psicológico a los hijos(as). Por eso afirman que suelen ser mejores madres que las heterosexuales; porque ellas llevan en sus cuerpos una doble carga discriminatoria, su preferencia sexual y la no maternidad. Así que desempeñan lo mejor posible su papel y lo anteponen a la lesbofobia existente. La sociedad entonces, le otorga mayor importancia a su rol como mamá y sucumbe su identidad lesbiana. Son madres antes que lesbianas, por ello, las acepta, las incluye y no las critica. El amor a los hijos está marcado por su proceso civilizatorio (Elias, 1987), por la maternidad intensiva actual, que indica que las madres deben cuidar su bienestar físico y emocional. Al hacerlo, la maternidad les otorga equilibrio de poder (Elias, 1990) dentro de las relaciones sociales que establecen a diferencia de las lesbianas no madres. Centran sus recompensas en las caricias y miradas correspondidas del hijo(a) por su labor de madre; acto rituales que connotan el vínculo emocional que ahí se teje. Las emociones entonces, generan sentido y otorgan significado a la relación madre e hijo como producto de la interacción. Lo anterior se vuelve fundamental para entender por qué parte sustancial de los significados de las maternidades se basa en narrar las etiquetas afectivas, que son las respuestas de los hijos(as) en la relación con sus madres. Por ello, las madres no pueden describir o cuantificar el amor a los hijos(as). Sólo lo sienten, no hay palabras. Es importante señalar que las distintas emociones sentidas se van generando con la convivencia cotidiana con el pequeño, lo cual es un elemento importante de resignificación de las maternidades. De tal forma que, las mujeres que no pensaron en la maternidad, al convivir con el hijo de la compañera se sitúan en una encrucijada de tener o no hijos biológicos. Y concluyen en que ha sido una experiencia significativa, donde el punto de partida es el antes y el después de criar a los hijos(as). Estas narraciones abonan a la crítica planteada por Élisabeth Badinter sobre el instinto materno; el amor de madre al hijo(a) es producto de un largo proceso civilizatorio de los padres y madres en el cual las lesbianas también se han sumergido. Por ello, las madres de crianza y co-mamás derivado de la interacción (Goffman, 2006) y la proximidad sensible (Sabido, 2007) pensaron en la maternidad biológica. Esta cercanía con los hijos(as) modificó su posición sobre la maternidad y su significados desde que establecieron comunicación corpóreo afectiva con los pequeños. Cuando ellos las tocan, las miran y les dicen mamá, las nociones sobre la maternidad cambian, se reconstruyen, se significan. Las respuestas de los interlocutores, de los hijos(as), fueron importantes para el establecimiento del vínculo y del significado que se le otorgó a ésta experiencia. 
Reflexiones teóricas y propuestas finales
Si bien el cuerpo en todos sus movimientos enuncia las orientaciones sociales y culturales que lo atraviesan, éste las interpreta según su acontecer histórico y su carácter biográfico. En tal caso, la actuación y presentación de los cuerpos en la vida cotidiana, no siempre son actos conscientes e intencionales que fingen algo que no son; los individuos no van por la vida actuando deliberadamente el rol que les ha tocado desempeñar. Más bien, ciertos cuerpos han aprehendido a desempeñar ese papel (se disciplinan, se estilizan, adquieren tonos de voz, maneras de andar, de vestir, de comer y de sentarse) al incorporar el orden social de ser cuerpo, a través del conocimiento práctico (Bourdieu, 1999). Los cuerpos encarnan estereotipos, se valen de aditamentos, accesorios para ejecutar cabalmente su fachada y mostrarse en escena. En este sentido, la propuesta sociológica de Erving Goffman y Norbet Elias, nos ayuda a reflexionar el tema de las maternidades como una presentación del cuerpo materno en la vida cotidiana construido desde marcos de interacción y significados emocionales. Nos permite también explicar la experiencia corporéo sensible de las maternidades como formas de configuración de los individuos (Elias, 2006). Si partimos desde la propuesta elisiana de considerar que los individuos no son seres cerrados actuando deliberadamente siguiendo sus propios preceptos –no son homo clausus sino homines aperti– (Elias, 2006), nos ayuda a entender que la sociedad no funciona deliberadamente en la vida de los individuos restringiendo sus acciones. De ahí que en la actualidad podamos elegir ser madres o no. Esta afirmación queda sustentada en su propuesta de pensar el proceso de individualización en relación con la sociedad. Significa que al pensar en la relación individuo sociedad, nuestros cuerpos se ritualizan e individualizan dentro de acontecimientos sociohistóricos, donde la sociedad funciona como un campo de fuerza-poder que da lugar a figuraciones (Elias, 2006) concretas según las épocas. Esto es, la sociedad no nos determina, ni nosotros estamos fuera de esta; sino nosotros ocupamos una posición determinada en la sociedad y somos parte de un esquema de figuración social (Elias, 2006). Este esquema permite nuestro desarrollo personal y nos otorga oportunidades de poder y de actuación, según la configuración de la que formamos parte; según nuestras interdependencias (Varela, 1994:27 en Elias; 1994). Por tanto, ser quién se quiere ser o elegir determinada opción, es posible en un flujo de relaciones e interdependecias (Elias, 2006). Siguiendo esta aserción, es posible entonces ver cuerpos individualizados que eligen ser madres, como el caso de las historias presentadas. Las lesbianas, al igual que todos los seres humanos, están inmersas en constantes flujos de poder –cambiantes equilibrios de poder (Elias, 1990, 1994)– que les dota, en ciertos momentos, mayor o menor grado de autonomía y oportunidades de introducir modificaciones en sus modos de vida (ocasionando en primera instancia, la pertinencia de reflexionar en sus maternidades en la actualidad). Estos cambiantes equilibrios de poder les posibilita tomar decisiones satisfaciendo sus "deseos" personales. Por ello consideramos que las lesbianas al situarse en una sociedad lesbofóbica, que critica y estigmatiza su preferencia sexual, buscan en la maternidad la experiencia de vivir una elección al margen de las críticas sociales. Una elección producto de un proceso de individualización; de esa sensación de vivir en libertad y de hacer lo que se desea. Las lesbianas ahora tienen la posibilidad de elegir o no la maternidad; eligen lo que hoy puede ser elegido. Sin embargo, ésta elección tiene un costo social que las lleva, algunas veces, a ocultar en algunos espacios o situaciones su cuerpo lésbico, pues esta sigue siendo una valoración negativa; ocasionándoles frustración y desagrado por permanecer dentro del clóset. En cambio, cuando representan el papel de madre anteponen su identificación sexual para ejecutar el papel de la "buena" madre con el fin de poder evidenciar su capacidad de crianza y con ello quebrantar estereotipos lésbicos. Estas acciones las  marca con valores sociales positivos. Sus cuerpos se significan como maternos antes que lesbianos. De ésta manera, sus cuerpos experimentan la vivencia materna y le confieren sentido a su propio proceso quebrantando la construcción estereotipada de cuerpos no deseantes de hijos; rompen límites y posibilidades. Por tanto, la maternidad queda significada desde su biografía, desde las relaciones corpóreo sensible con el hijo y desde los entramados sociales que las han constituido ¿Qué podemos suponer que lleva a las mujeres lesbianas o heterosexuales a elegir la maternidad? ¿Qué elementos podrían estar implicados en esta elección? Nos atrevemos a decir que es la "necesidad" de los seres humanos, de varones y mujeres, más allá del sexo y del género de establecer vínculos afectivos con otros seres humanos. Si retomamos la propuesta eliasiana de individuo-sociedad como una relación inseparable, los seres humanos son seres sociologicus, homines aperti (Elias, 2006), capaces de establecer conexiones y relaciones a lo largo de su vida. Están inherentemente relacionados. La maternidad suponemos es una manera más de relacionarse con otro ser humano dentro de figuraciones con conexiones de redes amplias como la familia o con conexiones más cortas como de madre a hijo. Es una metáfora del uso del lenguaje entre yo-él o el yo-nosotros que se teje dentro de las categorías de figuración, el uso de pronombres y las vinculaciones afectivas (Elias, 2006). Es decir, la figuración nos permite explicar el plano individual y el colectivo, durante las interacciones entre las personas donde se articulan distintos componentes y niveles de organización. En el centro del proceso de figuración observaremos equilibrios fluctuantes de poder que se inclinarán unas veces más hacia un lado y otra más a otro, y se traducirán en acciones interdependientes entre los individuos y diferentes grupos sociales dotándolos de mutuo sentido. Para precisar por qué el concepto de figuración provee la posibilidad de vincular individuo-sociedad, debemos explicar lo que Elias (2006) ha llamado la serie de pronombres como modelo de figuración. En las relaciones entre individuos, o entre individuos y grupos, se establecen figuraciones específicas que se observan a través del juego de pronombres: yo, tú, él, nosotros, ellos. Significa utilizar el lenguaje, específicamente la utilización de los pronombres, como coordenadas generadoras de las conexiones existentes en las sociedades humanas. En tal caso, el carácter de relación y funcionalidad de los pronombres personales pueden servir en la comunicación de varios individuos entre sí, o para designar a personas diversas, pues expresan la posición con el que se habla en cada caso, o su relación con el conjunto de grupos con el que se comunica. La serie de pronombres personales es la expresión más elemental de la vinculación fundamental de la sociabilidad fundamental de todo individuo. Por ello no existe un yo sin un tú, un él o ella sin un nosotros o ellos. Por esta razón, aunque las dependencias son mutuas entre los individuos, no son siempre idénticas y juegan con varios matices. Aunque se puedan destacar algunas dependencias como universales, por ejemplo las maternas, siempre se van a distinguir por el modo en que varían las interdependencias de acuerdo a las multiplicidades de las sociedades (Elias, 2006). El modelo de los pronombres nos recuerda además, la imposibilidad de considerar a la humanidad como individualidades aisladas; sino nos induce pensarlos integrados en figuraciones. Las razones y objetivos por lo que los individuos buscan relación con otros, Según el autor explica, no debe reducirse a un sentido instrumental; sino como parte de su constitución como seres sociologicus. Entonces, ¿qué es realmente lo que interrelaciona a los seres humanos? o ¿qué es lo que los hace mutuamente dependientes? es la afectividad. Ha sido tan común, dice Elias (2006), mantener la noción del ser humano como un ser único y solitario, que olvidamos como la búsqueda de la satisfacción individual se orienta en principio hacia otras personas, y que ésta depende de las vinculaciones afectivas formadas. La mejor manera de representar esta situación es suponer que una persona en un momento dado es como un ser con muchas valencias afectivas (Elias, 2006) orientadas a otras personas, algunas de las cuales encuentra sólida vinculación y anclaje, y otras, permanecen libres e insatisfechas a la búsqueda de vinculación y anclaje en otras personas. Esta es una de las interdependencias universales que vinculan socialmente a los seres humanos. En este sentido, el concepto de vinculaciones afectivas –valencias afectivas– nos ofrece un fecundo punto de partida en el intento de sustituir la imagen del hombre como homo clausus por la de un hombre abierto. Las vinculaciones afectivas son eslabones de unión de la sociedad (Elias, 2006). Pero también ofrecen un punto de partida para pensar las maternidades como la condición inherente del ser humano –las madres– de vincularse y anclarse a otras personas –los hijos–. En este sentido, si decimos que los seres humanos son seres sociales y abiertos a relaciones a otros seres humanos y constituyen figuraciones particulares. Las maternidades también, podemos leerlas desde esta tesitura. Significa que las madres, en tanto seres sociales abiertos, se relacionan con otros seres humanos para constituir figuraciones particulares como las familias por elección (Espinoza, 2007). Los hijos(as), más allá de la reproducción de binomios mujer-madre, son lo que permite a las mujeres –lesbianas– anclarse en relaciones afectivas estrechas. De tal forma que, desde la experiencia del cuerpo sensible (Rosas, 2009) lo viven como una elección y lo conciben como una experiencia al interior no como una demanda social. Hay un compromiso y distanciamiento en ese yo-ellos, lesbianas-sociedad, o yo-él, lesbianas-hijo. Incluso en el yo-nosotros, madres lesbianas-pareja Las mujeres eligen desde ese yo esta decisión como una interdependencia respecto al mundo social. Es decir, la elección de ser madre, se configura desde las coordenadas de los cuerpos –lésbicos– que así lo deciden, por eso no todas son madres. Existe la posibilidad de decidir porque existe la interdependencia en el aglomerado de posibilidades sociales. Ésta necesidad se vislumbra como un anclaje de pertenencia socioemocional inherente del ser humano; en este caso queda cubierto con las relaciones de las madres con sus hijos(as). La maternidad entonces, más que mirarla como una estructura dominante que sigue subordinando a las mujeres, tal vez podamos mirarla como el resultado de la "necesidad" de los seres humanos, varones o mujeres, de relacionarse con otros. Al reflexionar el tema de las maternidades desde el concepto de figuración y de pronombres, encontramos que la maternidad es una figuración que implica una relación interdependiente definida por los pronombres yo-él madre e hijo, o dentro del yo-nosotros inscrita en una figuración más grande como la familia. Sin dejar de existir distanciamiento entre ese yo-ellos (lesbianas-sociedad), o yo-él (lesbianas-hijo). Incluso en el yo-nosotros, madres lesbianas pareja. Este es el motivo por el cual en los relatos siempre anteponen el bienestar del hijo a algunas necesidades personales o de pareja. Dicen que si hubiera que elegir, entre el hijo y la pareja, prefieren a sus hijos. Quizá se deba a que esta vinculación afectiva posee una característica particular; la posibilidad de una permanencia afectiva y vinculaciones afectivas más intensas de diferente tipo sin coloración sexual (Elias, 2006:164). Posiblemente algunas respuestas se encuentren en el continuum materno, en ese cuerpo a cuerpo con la madre (Irigaray, 1985) cuya importancia se ha relegado. En este punto tal vez sea necesario hacer una relectura del pensamiento feminista de los ochenta que valoraba desde nociones afectivas el vínculo madre e hijo. Algunas mujeres encontraran en los hijos la oportunidad de sentirse ancladas emocionalmente, darán sentido a sus vidas y emprenderán cambios en su beneficio; otras mujeres quizá, encuentren esto en el trabajo, con su pareja o en la comunidad. Por ello cuando una vinculación afectiva se rompe, se pierde parte de nosotras(os) mismos; nos sentimos fuera del mundo. De cualquier manera, sugerir otra mirada a las maternidades, cobra pertinencia porque sea lo que sean las lesbianas –y las maternidades–, no cabe duda que debemos buscar otros anclajes para significarlas. En resumen, considero que las experiencias, de las maternidades lésbicas y heterosexuales, se comparten en una sintonía emocional dependiendo de las distintas valencias afectivas que satisfacen a cada persona. La importancia de vincularnos afectivamente, desde ésta figuración, nos da la posibilidad de sentirnos pertenecientes al mundo, que somos parte de él. Por ésta razón, deja de ser pertinente pensar en las maternidades tan sólo como un mandato social, al cual las mujeres no pueden negarse. Tal vez si miramos a otras explicaciones como dice Héritier (2007), sin bajar la guardia y creyendo en el movimiento feminista; podemos crear y recrear posibilidades de explicación, podemos empezar a visibilizar el camino en el que tomemos conciencia colectiva de la creación de condiciones nuevas para todos y todas, donde la mirada se enfoque en el reconocimiento de la emocionalidad como espacio de liberación y de posibilidad.
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